INSONDABLE FELICIDAD
						
“Vivir y no tener vergüenza de ser feliz. Cantar,
 la belleza de ser un eterno aprendiz. Yo sé,
 Que la vida debía ser mejor y será. 
Pero eso no impide que yo repita. 
¡Es bonita, es bonita y es bonita!”
(Gonzaguinha)

¡Oh! ¿Qué es la felicidad? ¿Viene de adentro o de afuera? ¿Del alma o del espíritu? Pienso en una vía más dialéctica, teológica. Felicidad no es el estado de un alma que desea es la acción del Espíritu que se revela. Es más que eso: es el estado de un alma hambrienta, embebida del Espíritu que la alimenta. Felicidad es la revelación de éste encuentro gratuito: las puertas abiertas del alma o del Espíritu que la visita.
Leo Sören Kierkegaard en su espléndida idea: la puerta de la felicidad sólo puede ser abierta de adentro para fuera.  Puertas abiertas, ¿para qué?  Chico Xavier, en su sabiduría, me hace completar: porque la felicidad “no entra en las puertas cerradas”. Jesús es la metáfora viva de la puerta. El es la puerta que se abre a la salvación: “Yo soy la puerta. Cualquier persona que entra por mí, será salva. Entrará y saldrá; y encontrará pastos” (Jn 10,9); es la propia salvación que golpea la puerta: “Aquí estoy a la puerta y golpeo: si alguien oye mi voz y abre la puerta, entraré en su casa y cenaré con él, y el conmigo” (Ap 3,20).
[bookmark: _GoBack]El Espíritu sopla donde quiere, pero es preciso que las velas estén encendidas, preparadas para el viaje. Jesús indica el camino: la medida de la felicidad es la misma del amor: no tiene medida. Leonardo Boff observa que la felicidad “Revela un estado del espíritu que no puede ser medido o pesado, apenas vivido y compartido. Pero necesita ser cultivado, cuidado y alimentado. Caso contrario, entra la tristeza en el lugar de la felicidad”.
La felicidad es algo a ser “vivido y compartido”. Beethoven y los grandes compositores de la música clásica sabían que una forma de ser feliz, sin medida, es compartir la belleza encontrada del Espíritu y del alma. Escucho “Leise Flehen Meine Lieder” ¡Es una serenata de paz! Imagino cuan feliz fue Franz Schubert, el genio que la compuso, a pesar de los momentos de tristeza. Los treinta y un años, edad en la que murió, podía decir que a través de esta composición experimentó el éxtasis del encuentro. ¿Lo hubiese creado si no moría tan joven?
Mi alma tiene sed de infinitud y, ya hace algún tiempo, me anclo en las bellas piezas de música para hablar de espiritualidad. Ellas comunican, a través de las operas y poesías, el encuentro pasado. Platón pensaba así: El amante deja de vivir en si para vivir en lo que ama. La música es el canal, a través del cual, pasa el Espíritu del universo y la imaginación del alma. Qué alegría poder compartir la felicidad de un Fréderic Chopin, oír su “Spring Waltz”. Entonces la felicidad sella un fragmento, en éste pedazo de tiempo y espacio, la eternidad se revela y se comunica.
La felicidad es algo individual, por eso desea ser compartida. Ella trasciende lo puramente humano permitiendo la comunión. León Tolstoi, escritor ruso, decía que el alma no es feliz si no comparte con el otro el bien que conoce y siente. Confucio, sabio chines, hace mucho tiempo atrás decía: no puedo experimentar la verdadera felicidad, si no he contribuido a la felicidad de los otros. Hablo de la felicidad que siento ahora, mas relativa que absoluta, mas carente que plena. Adélia Prado escribió: “no quiero cuchillo, no quiero queso, quiero el hambre”. ¡Concuerdo! Mas que la prosperidad, me importa el hambre, pues es el “el mejor condimento de la comida”, como dice Cicerón, el escrito romano.
Me gustaría, para terminar, citar una parte dela canción “El habitad de la felicidad” interpretada por Zelia Duncan. Hay un tramo que dice: “Felicidad no precisa culpa;  felicidad es alivio en el dolor; felicidad es higiene mental; ejercicio del alma… es hambre de amor”.
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